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SITUACIÓN Y PERSPECTIVAS 
DE LA ECONOM~A 
EL DÍA 1 DE JULIO DE 1991 ENTRÓ EN VIGOR EL TRATADO 
ECONÓMICO QUE ANDORRA FIRMO CON LA CEE, SEGÚN EL 
QUE PASA A FORMAR PARTE DE LA UNIÓN ADUANERA 
EUROPEA. POR LO TANTO, ES EL PRIMER PAÍS EXTERIOR A 
LA COMUNIDAD ADHERIDO A SU UNIÓN ADUANERA. 
a situación actual de la econo- 
mía andorrana es el resultado 
de una verdadera revolución en 
sus estructuras de producción. 
Esta revolución, iniciada durante los 
años treinta, ha acelerado su movimien- 
to, provocando en todos los ámbitos 
de nuestra sociedad unas mutaciones 
que no son siempre fáciles de asumir. 
Al entrar en el siglo XXI, Andorra vive 
unos cambios sociales, culturales, eco- 
nómicos e institucionales que plantean 
la problemática del crecimiento econó- 
mico más en términos cualitativos que 
cuantitativos. 
La revolución económica en marcha 
Los años treinta representan para An- 
dorra el verdadero periodo de transi- 
ción hacia la economia de servicios. 
Este periodo se ha visto marcado por 
tres elementos decisivos: 
e La electrificación del país. 
e Su apertura hacia Francia con la cons- 
trucción, en 1933, de la carretera hacia 
la frontera francesa. 
e La guerra civil española, la Segunda 
Guerra mundial y la postguerra. 
Estos tres elementos han supuesto para 
nuestro país los fundamentos de su de- 
sarrollo ulterior, dotando en primer Iu- 
gar- a su economia de dos mercados 
exteriores complementarios, en segun- 
do lugar de una mano de obra disponi- 
ble para responder a sus necesidades y 
en tercer lugar de infraestructuras que 
facilitaban las corrientes comerciales. 
A partir de la mitad de los años cin- 
cuenta, el ritmo de crecimiento de la 
economia andorrana se aceleró al be- 
neficiarse, también, de la expansión de 
todas las economías oc'cidentales y, en 
particular, de ¡as de Francia y España 
que han cuadriplicado su renta nacional 
en estos Últimos treinta años. 
Este espectacular movimiento, alimenta- 
do por un diferencial fiscal atractivo, se 
ha traducido en una radical transforma- 
ción de nuestras estructuras socio-eco- 
nómicas: 
e El número de empresas o de negocios 
se ha multiplicado por diez. 
a El comercio y la industria hotelera se 
han convertido en los sectores básicos 
de la economía andorrana, al actuar 
como sectores inductores de la cons- 
trucción, el transporte, las actividades 
de servicios en general y financieras en 
particular. 
a El  país se ha dotado de unas infraes- 
tructura~ importantes para sostener el 
proceso de desarrollo: vías de comuni- 
cación, educación, sanidad, etc ... 
La población se ha multiplicado por 
ocho. 
La administración ha ampliado su 
campo de competencias para fortalecer 
este proceso. Sus gastos de inversión 
y de funcicmamiento se han multipli- 
cado, en treinta años, por más de mil. 
Esta mutación espectacular nos ha Ile- 
vado a un nivel de desarrollo compara- 
ble al de nuestros principales vecinos: 
la renta per cápita se evalúa en cerca 
de los 15.000 dólares, lo que sitúa a 
Andorra entre los primeros países del 
mundo. La densidad de la población es 
de unos 1 1 1 h/km2 y está fuertemente 
concentrada en núcleos urbanos. La 
población es joven y el nivel general de 
educación es bueno, aunque puedan 
observarse ciertas carencias importan- 
tes en la calificación profesional. 
La casi ausencia de fiscalidad directa 
constituye un atractivo importante para 
los capitales extranjeros, provocando 
inversiones masivas en el ramo inmobi- 
liario y estimulando de este modo el 
ramo de la construcción. 
Con casi la mitad de la renta nacional, 
el comercio y la hostelería son las ra- 
mas de actividad básicas de la econo- 
mía andorrana, mostrándose muy sen- 
sibles a las evoluciones cualitativas y 
cuantitativas del fenómeno turístico y 
haciendo que toda nuestra economía 
dependa mucho del exterior. 
Andorra en una encrucijada 
Hasta 1990, las reglas que fundamen- 
taban las relaciones comerciales entre 
Andorra y el extranjero descansaban 
sobre disposiciones unilaterales de 
nuestros vecinos. La adhesión de Espa- 
iía a la Comunidad Económica Europea, 
en 1985, ha facilitado la apertura de 
una negociación entre Andorra y la 
C.E.E., que ha desembocado en un 
acuerdo que abre algunas perspectivas 
nuevas para nuestro país. 
Este acuerdo fija la inclusión de Ando- 
rra en la Unión Aduanera, lo que permi- 
te la libre circulación de los productos 
industriales entre Andorra y todos los 
miembros de la citada unión. Andorra 
sigue siendo un país "tercero" de cara 
a la comunidad y eso le permite gozar 
de las restituciones a la exportación 
para los productos agrícolas. 
Las franquicias turísticas, es decir, el va- 
lor de las mercancías que pueden tran- 
sitar libremente en manos de turistas 
han sido fijadas en el nivel de los de- 
más países de la C.E.E. 
Este reciente acuerdo constituye, por lo 
tanto, un marco jurídico para un desa- 
rrollo de la economía andorrana según 
las actuales modalidades de crecimien- 
to, facilitando además la creación de un 
sector industrial con vocación exporta- 
dora. 
En esta encrucijada, la sociedad ando- 
rrana debe plantearse un problema 
fundamental, preguntándose si tales 
modalidades de crecimiento son opor- 
tunas a largo plazo. Y, más concreta- 
mente, s i  no convendría ya descartar 
una masificación del turismo o de activi- 
dades industriales contaminantes o ab- 
sorbedoras de mano de obra poco 
cualificada. 
Esta problemática esencial, junto a los 
grandes temas que condicionan el futu- 
ro del país (Constitución, estructuración 
de la administración, desarrollo de la 
protección social, preservación del pa- 
trimonio natural...), constituyen el gran 
reto de la Andorra de este final de 
siglo. ¤ 
